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Emancipación hoy: debate crítico 
de un concepto

 Anne Kaspar-Imanol García1

Resumen 

Este artículo tiene como objetivo sistematizar y discutir la idea de 
emancipación en los actuales debates teórico-prácticos desarro-
llados en medio de experiencias de una profunda crisis de dimen-
siones civilizatorias. Teniendo en cuenta el desarrollo histórico 
del concepto de emancipación, la cristalización de su significado 
moderno a partir de la Ilustración, así como sus contradiccio-
nes y críticas, planteamos ciertos hilos del debate contemporá-
neo, a saber: el análisis de la situación de dominación / opresión 
(¿emancipación de qué?), la cuestión de los sujetos de las luchas 
emancipatorias (¿emancipación por parte de quién?), sus formas 
y métodos (¿emancipación con qué?) y, por último, el horizonte 
emancipatorio (¿emancipación para qué?). Retomamos perspecti-
vas teóricas elaboradas desde diversas corrientes del pensamien-
to crítico, enfocándonos —en especial, mas no únicamente— en 
algunas pensadoras y pensadores que reflexionan a partir de las 
múltiples realidades latinoamericanas.

1 Anne Kaspar, doctoranda en Filosofía Moral y Política (uam-I), maestra en Estu-
dios Latinoamericanos (unam) y licenciada en Sociología y Filosofía (Universidad 
de Basilea, Suiza); correo electrónico: anne_kaspar@hotmail.com. Imanol Antonio 
García Vergés, doctorante en Sociología en la línea de Teoría Crítica y Subjetividad 
(buap), maestro en Psicología Social de Grupos e Instituciones (uam-X) y licenciado 
en Historia (unam); correo electrónico: imanol.verges@gmail.com
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Introducción 
Cuanto más crítica se presenta la convivencia en sociedad […],

tanto más insistentes se vuelven las apelaciones
 a una añorada “emancipación”.

Svenja Bromberg (2017: 135)
 

En los tiempos de pandemia en que surgió este escrito, observa-
mos una manifestación agudizada de lo que puede denominar-
se “crisis civilizatoria”, lo que la filósofa catalana Marina Garcés 
describe como “una nueva experiencia del límite”, en la cual la 
humanidad se enfrenta a su potencial autodestrucción. Frente al 
panorama que supone una crisis multifacética de entrelazados 
factores —económicos, ecológicos, políticos, subjetivos, sanita-
rios, etc.—, la pandemia de la Covid-19 ha implicado la intensifi-
cación de la desigualdad social y, para muchas personas en todo 
el mundo, una convivencia en condiciones críticas.

Esta situación potencia la posibilidad de abrir grietas que lle-
ven a un cuestionamiento de la sociedad, incluso, a desear otras 
formas de vida. Sin embargo, es preciso considerar que no todos 
los sujetos desean proyectar emancipaciones; dadas las condicio-
nes actuales, en el mundo comienzan a identificarse, también, 
expresiones de una creciente derechización, junto con los valo-
res que ésta representa, así como el individualismo egoísta y la 
competencia del “sálvese quien pueda”. Retomando una reflexión 
de Anselm Jappe, vemos que, “desgraciadamente, la ‘crisis’ no 
trae consigo una ‘emancipación’ garantizada. Hay mucha gente 
furiosa porque ha perdido su dinero, o su casa, o su trabajo. Pero 
esa furia en cuanto tal, a diferencia de lo que la izquierda radi-
cal siempre ha creído, no tiene nada de emancipadora” (Jappe, 
2011: 128). Ahora bien, pensamos que nos hallamos ante una en-
crucijada en la que resulta urgente la búsqueda de alternativas y la 
construcción de nuevos caminos rumbo a un futuro distinto que 
podría convocar y reunir diferentes horizontes emancipatorios.
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Este artículo —nutrido en gran parte por las discusiones en-
tabladas en nuestro seminario papiit IN300320 “Autonomía vs. 
Hegemonía. Estado y emancipación social en América Latina 
desde los pueblos indígenas, afrodescendientes y sectores popula-
res” (cialc-unam)—, trata de las dificultades para concebir teó-
rica y prácticamente estos rumbos y con ellos el significado de la 
emancipación hoy en día; en él esbozamos ciertos hilos del debate 
contemporáneo, a saber: el análisis de la situación de domina-
ción / opresión (¿emancipación de qué?), la cuestión de los sujetos 
de las luchas emancipatorias (¿emancipación por parte de quién?), 
sus formas y métodos (¿emancipación con qué?) y, por último, el 
horizonte emancipatorio (¿emancipación para qué?).2 Nuestra 
metodología consiste, sobre todo, en una detallada revisión bi-
bliográfica de diferentes propuestas teóricas, a lo que sumamos 
reflexiones y análisis producidos por nosotros en conjunto. Es 
necesario aclarar que no pretendemos dar respuestas definitivas a 
dichas preguntas, sino contribuir a que la discusión siga nutrién-
dose, retomando perspectivas teóricas elaboradas desde diversas 
corrientes del pensamiento crítico, enfocándonos —en especial, 
mas no únicamente— en algunas pensadoras y pensadores que 
reflexionan desde las múltiples realidades latinoamericanas. En 
principio, comenzaremos con una breve revisión del concepto 
de emancipación y su historia, lo que nos permitirá situar las re-
flexiones expuestas aquí.

Sobre el origen y desarrollo histórico del concepto

El concepto de emancipación, como cualquier otro concepto, po-
see su historia y remite a un problema de la realidad. Al mismo 
tiempo, se entrelaza con otros conceptos, entre ellos, los de auto-
nomía, liberación, revolución y utopía. Ningún concepto es una 

2 Proponemos estos hilos de debate, puesto que el concepto de emancipación —como 
concepto crítico—, siempre remite a estos cuatro elementos que se entrelazan entre sí 
y conforman un cuerpo téorico-empírico. En este sentido, la discusión no debe que-
dar sólo en términos abstractos, sino constituir una relación con lo concreto, expre-
sada en las cuatro preguntas realizadas, que incluyen, necesariamente, a los sujetos. 
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mera abstracción teórica, sino que surge, se configura y disputa 
como reflejo de las grandes transformaciones sociales y políticas 
que tienen lugar a lo largo del tiempo. La definición general y 
abstracta de emancipación refiere a una liberación de las relacio-
nes de dominación y opresión; liberación de un poder, autoridad, 
tutela o cualquier otro tipo de subordinación o dependencia. Para 
decirlo con Marx, significa “una asociación de humanos libres”, 
una sociedad sin dominación y enajenación. 

Si bien el nacimiento del concepto se halla como terminus 
technicus en el derecho romano y su origen filológico se encuen-
tra en la palabra latina emancipatio —la cual hace referencia a la 
liberación del hijo de la patria potestad (el poder absoluto que 
poseía el pater familias sobre los hijos), dotándolo de capacidad 
jurídica para actuar—,3 el concepto ha experimentado una cons-
tante extensión de significado. Siguiendo la historia conceptual 
trazada por Koselleck y Grass (1975), el significado moderno de 
la noción de emancipación empieza a cristalizarse entre 1750 y 
1850 en un campo semántico —filosófico, social y político— aso-
ciado a la Ilustración, la historia y el progreso. Uno de sus pensa-
dores centrales es Immanuel Kant, quien esboza por primera vez 
la dimensión filosófica-histórica de una liberación para la auto-
determinación en su famoso texto “¿Qué es la Ilustración?”, de 
1784; en éste define la Ilustración como “la liberación del hombre 
de su culpable incapacidad”, la cual “significa la imposibilidad de 
servirse de su inteligencia sin la guía de otro” (Kant, 1981, p. 25).4 

3 La referencia más frecuente que se encuentra suele ser la de liberación del hijo; sin 
embargo, Isabell Lorey explica que, en un sentido estrictamente jurídico, la eman-
cipatio no solamente remite al hijo, sino a todos aquellos que no contaban como 
persona jurídicamente íntegra, pues ésta era propiedad del pater familias; de modo 
que también incluye el traspaso de la hija a la tutela de otro hombre y la liberación de 
un esclavo o una esclava. En todo caso, se trata de la liberación del sujeto dominante. 
Lorey subraya que, en su etimología, la palabra emancipatio no puede ser separada 
del dominio y la propiedad patriarcal. Véase Lorey (2017, p. 11). 
4 Kant relaciona su perspectiva de una mayor autodeterminación a futuro con la ex-
presión alemana Mündigkeit, cuyo postulado hace referencia a un proceso de progre-
so de la humanidad que después será entendido como emancipación. Los términos 
originales de Unmündigkeit y Mündigkeit han sido traducidos de diferentes modos al 
español: mientras que más arriba citamos la traducción de Unmündigkeit de Eugenio 



emancipación hoy: debate crítico de un concepto /  37

Aquí, la emancipación refiere a un sujeto individual, libre y sin 
tutela, lo que implica la crítica y la liberación del ser humano de 
estructuras sociales que todavía no han sido penetradas por los 
propios seres humanos y siguen constreñidas en el antiguo régi-
men. Ya en el siglo xix, con el proyecto de modernidad, nace la 
idea del ser humano como sujeto libre.

Así como en la época de la Ilustración la emancipación resul-
taba una tarea de su tiempo, en el contexto de Latinoamérica, la 
llamada “emancipación latinoamericana” comprende las luchas 
de Independencia que tuvieron lugar entre 1804 y 1828, mientras 
que el siglo xx es el de las revoluciones, cuya primera manifesta-
ción en el continente es la Revolución mexicana de 1910, referen-
te fundamental de movimientos sociales posteriores que buscan 
horizontes emancipatorios.

Durante los siglos xix y xx, numerosos movimientos y co-
rrientes teórico-prácticas de índole crítica dibujaron distintas 
perspectivas de la emancipación, que resulta imposible abordar a 
detalle en este lugar. No obstante, podemos mencionar la obra de 
Marx y las distintas interpretaciones de numerosas vertientes del 
marxismo, las diferentes corrientes del anarquismo, la teoría crí-
tica de la Escuela de Fráncfort de Theodor W. Adorno y Max Hor-
keimer, Walter Benjamin, Herbert Marcuse, Erich Fromm, por 
mencionar algunos, así como sus diversas expresiones en otras 
latitudes, entre ellas, los feminismos y los estudios de género; los 
estudios subalternos de Ranahit Guha y Dipesh Chakrabarty; el 
poscolonialismo, con referentes como Achille Mbembe y Edward 
Said; los decoloniales, entre quienes destacan Aníbal Quijano, 
Enrique Dussel, Boaventura de Sousa Santos, Walter Mignolo, 
Santiago Castro-Gómez; el autonomismo, trabajado por Anto-
nio Negri y Michael Hardt; el postestructuralismo, con Michel 
Foucault, Gilles Deleuze, Félix Guattari, Jacques Derrida; hasta 

Imaz como “incapacidad”, otras veces se usan los conceptos “minoría de edad” o 
“dependencia”. Todas estas traducciones pueden interpretarse en el sentido de una 
no-emancipación. El término Mündigkeit, en cambio, se refiere a “capacidad”, “ma-
yoría de edad”, “independencia” o, precisamente, “emancipación”.
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el llamado poslacanismo o de influencia lacaniana, representado, 
por ejemplo, por Alain Badiou, Ernesto Laclau, Chantal Mouffe, 
Jorge Alemán y David Pavón-Cuéllar.

Tomando en cuenta las experiencias históricas de las llama-
das revoluciones y del socialismo real a lo largo del siglo xx, el 
concepto de emancipación hoy es cuestionado y analizado en 
sus contradicciones y complejidades, refutando la idea de la his-
toria como progreso que cumpliría promesas de emancipación. 
Actualmente, uno de los críticos más citados del concepto de 
emancipación es el filósofo Ernesto Laclau, quien sostiene que 
tiene lugar su desintegración. En su propia propuesta política 
plantea, por un lado, la idea de una política radical como el “fin 
de la emancipación”, que dará paso a la posibilidad de “emanci-
paciones”, en plural, y, por otro, el abandono de la idea de eman-
cipación como totalidad plena y de la clase social como agente 
predestinado de la historia (Laclau, 2007). En un tono similar, 
Tatjana Freytag sostiene, de manera provocativa, que existe una 
decadencia del concepto cuando explica que,

[c]on el fin del  siglo corto —llamado así por Eric Hobsbawm—, 
con el vinculado final de la teoría social, con el “cultural turn” y 
los análisis sociales que se concentren en la era del sujeto des-
centralizado y su producción discursiva cada vez más en la ana-
lítica del poder y las categorías de la diferencia, el concepto de la 
emancipación parece haber perdido su meta. Se encuentra plan-
teado de modo demasiado mecánico, paternalista, eurocéntrico 
y colectivista en medio de las teorías dominantes de las ciencias 
sociales contemporáneas y no puede contribuir nada a las pre-
guntas acerca de la subjetivación y la hegemonalización. […] 
Parece que la tarea emancipativa y la contribución sustancial del 
pensar crítico contemporáneo consiste en reflexionar sobre la 
decadencia vergonzosa del antiguo concepto de emancipación 
(Freytag, 2019: 71-72).

Partiendo de esta diversidad de lecturas y críticas reconoce-
mos que no existe una idea preconcebida y única de emancipa-
ción, sino que el término da pie a muchas discusiones y debates 
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que ponen de manifiesto la complejidad que conlleva su abordaje 
teórico y, sobre todo, su puesta en práctica.

Del análisis de la dominación: ¿emancipación de qué?

En primer lugar, habrá que considerar que muchas veces la eman-
cipación se entiende únicamente en relación con una situación de 
dominación u opresión y represión; no obstante, existen diversos 
modos de analizar una particular situación de dominación que 
se manifiesta en el ámbito social, político, económico, cultural y 
subjetivo. Desde una mirada interseccional y tomando en cuenta, 
entre otras, las categorías de clase, raza  /  etnia y género, la domi-
nación capitalista se expresa tanto en la explotación laboral, como 
en el colonialismo que conlleva racismo, patriarcado y sexismo.5 

Muchas de las múltiples maneras de referirse a la actual fase 
del capitalismo tienen en común su énfasis en la experiencia de 
nuevos límites, tanto para los seres humanos como para la natu-
raleza: así, por ejemplo, el término “capitalismo del desastre” de 
Naomi Klein refiere al uso de cualquier tipo de experiencia trau-
mática —como los desastres naturales o las guerras— para im-
plementar políticas neoliberales mediante la “doctrina del shock”, 
mientras que la noción de “capitalismo gore” propuesta por Sayak 
Valencia enfatiza cómo, en ciertas partes del mundo, las prácti-
cas capitalistas se apoyan en la violencia extrema, el hiperconsu-
mo, el narcotráfico y el necropoder. Otros enfoques hablan de la 
existencia de una “crisis civilizatoria” o “crisis sistémica”; desde la 
perspectiva del análisis del sistema-mundo desarrollada por Im-
manuel Wallerstein, esto equivale a una crisis estructural y termi-
nal del capitalismo, que se expresa en un periodo de bifurcación 
en el cual tiene lugar una disputa caótica por un sistema sucesor. 

5 Estos tres ejes para entender opresión y discriminación son propuestos por Angela 
Davis. En la corriente de la interseccionalidad se integran, además, otros factores, 
entre ellos, la religión, la edad, la discapacidad o la nacionalidad. En la medida en 
que este enfoque complejiza el análisis de la dominación refiriéndose a múltiples 
variables, se enriquece enormemente la discusión sobre la opresión y la discrimi-
nación de sujetos concretos.
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En este periodo no todas las partes luchan, necesariamente, por 
un sistema mejor en sentido emancipatorio, sino que aparecen 
proyecciones que buscan sociedades aún más desiguales y depre-
dadoras que la actual.

Al analizar la dominación capitalista, es imprescindible in-
cluir la cuestión del Estado como parte fundamental de su fun-
cionamiento. Retomando a Joachim Hirsch (2005, pp. 165-175), 
la estructura que actualmente denominamos “Estado” surgió re-
cién con la sociedad capitalista burguesa y constituye una de sus 
características estructurales fundamentales. En esta argumenta-
ción, el “Estado” es, exclusiva y particularmente, el Estado mo-
derno y burgués, que siempre es un Estado capitalista, racista y 
patriarcal.6 En este sentido, autores como el ya mencionado Joa-
chim Hirsch y John Holloway proponen pensar al Estado como 
una forma peculiar y específicamente capitalista de relaciones so-
ciales, una forma fetichizada de relaciones sociales. Por lo tanto, 
en una sociedad capitalista el Estado es siempre capitalista y, a 
diferencia de otras propuestas, no puede servir como instrumen-
to para la transformación, pues cada Estado debe garantizar la 
reproducción del capital dentro de sus fronteras, creando con-
diciones favorables para atraer e inmovilizar al capital mundial. 
Todos los gobiernos de cualquier índole —sean de izquierda o de 
derecha, progresistas o conservadores—, deben desempeñar su 
papel dentro de la cancha de la competitividad interestatal y no 
pueden salirse de la lógica de acumulación de capital. No obstan-
te, a esta conceptualización se oponen otras ideas sobre el Estado; 
Boaventura de Sousa Santos, por ejemplo, sugiere que es necesa-
ria su refundación radical.7

6 Por esta razón puede resultar confuso hablar de un Estado “medieval” o “feudal”, 
o, en el caso del horizonte histórico prehispánico, de un Estado “inca”. No obstante, 
Enrique Dussel argumenta en favor de reconocer la organización incaica o la de las 
ciudades mayas antes de la Conquista como formas de Estado tributario. Para él, el 
Estado liberal moderno, manejado desde la revolución inglesa por la burguesía, es 
una forma de Estado particular, pero de ninguna manera la única (Dussel, 10 de 
diciembre de 2009). 
7 Para el autor, en vez de reformar, modernizar o proponer el retorno nostálgico 
a viejos modelos de Estado, como el Estado de seguridad o bienestar, se trata de 
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El afán por una supuesta refundación del Estado y la lucha 
por una nueva hegemonía se ven reflejados en diversas expe-
riencias de los llamados “gobiernos progresistas” en América 
Latina, que ejemplifican ciertas controversias en torno al Estado. 
Dado que los intereses del capital han limitado significativamente 
sus campos de acción, llevando a impulsar políticas neoliberales y 
proyectos de despojo, se ha producido un descenso de la popula-
ridad de estos gobiernos, que poseen cada vez menos legitimidad. 
Por lo mismo, muchos de los partidos populares, de izquierda o 
progresistas que, gracias a movilizaciones y levantamientos ocu-
rridos en la primera década del siglo xxi, pudieron llegar al go-
bierno estatal,  entre ellos, Venezuela, Brasil, Argentina, Uruguay, 
Bolivia, Ecuador, Nicaragua y El Salvador, hoy en día han sido 
destituidos y remplazados por partidos de derecha o atraviesan 
serias crisis, lo que lleva a hablar de un fin de ciclo o fin de la 
hegemonía progresista. 

Entre las interpretaciones y críticas a la actual fase neoliberal 
del capitalismo destacan aquellas que enfatizan que somos testi-
gos de políticas y reformas que operan en beneficio del capital, 
de la privatización y la mercantilización de la vida; esto se tra-
duce en precarización, violencia, falta de acceso a bienes y servi-
cios, educación y salud, así como en la destrucción acelerada de 
la naturaleza. Esto no sólo ocurre en los ámbitos mencionados, 
sino también a nivel subjetivo, lo que resulta importante desta-
car en nuestros días, pues supone nuevas formas de dominación; 
incluso, podemos considerar que, en la actualidad, las relaciones 
sociales se establecen en condiciones patológicas, lo que ocurre 
tanto a nivel de las relaciones entre sujetos, como de la subjetivi-
dad singular, es decir, de la percepción del sujeto sobre sí mismo 
y su reproducción cotidiana.8

refundarlo desde sus raíces. Así, la refundación del Estado contiene la posibilidad de 
imaginar tanto el fin del capitalismo como el del colonialismo, abriendo el horizonte 
a un llamado Estado experimental, que incluye la construcción de una nueva hege-
monía y una transición al poscapitalismo (véase De Sousa Santos, 2010). 
8 Entre los autores que analizan la situación actual del capitalismo neoliberal se en-
cuentran Christian Laval y Pierre Dardot, Wendy Brown, Byun-Chul Han, Jorge 
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Llegados hasta aquí, resulta importante mencionar que en el 
campo y las zonas urbanas se ponen de manifiesto distintas for-
mas de dominación. En el caso rural, por ejemplo, observamos 
proyectos de deforestación, privatización y explotación de recur-
sos naturales, innovación de la industria hotelera y megaproyec-
tos en favor de la acumulación de capital. La ciudad, por otro 
lado, constituye el epicentro fundamental del capital; Mike Davis 
nos dice que el motor de la urbanización generalizada se encuen-
tra en la reproducción de la pobreza y no en la del empleo; “en 
lugar de ciudades de luz elevándose hacia el cielo, la mayor parte 
del mundo urbano del siglo xxi se mueve en la miseria, rodeado 
de contaminación, desechos y podredumbre” (Davis, 2007, p. 33). 
Davis constata que los sujetos urbanos que viven en condiciones 
precarias deben enfrentar diversas complicaciones, como ocu-
parse de cuestiones de vivienda, del transporte y de la seguridad. 
Estas condiciones complejizan el análisis de las posibilidades de 
emancipación, pues pueden dar lugar a ensayos alternativos pero 
también obstaculizarlos.

Acerca de los sujetos: ¿emancipación por parte de quién?

A lo largo de la historia, el concepto moderno de la emancipa-
ción ha sido vinculado y aplicado a diversos sujetos; ello incluye 
a distintos grupos sociales marginales que en el siglo xviii lucha-
ban para lograr libertad e igualdad durante el proceso de des-
composición del orden feudal y su respectiva división social en 
estamentos; también, la lucha de judíos, mujeres, trabajadores, 
esclavos, pueblos indígenas y minorías étnicas, así como a mi-
grantes, los  /  las “sin techo”, desempleadxs o personas de la comu-
nidad lgbtttiq, por solamente mencionar algunos. Mientras en 

Alemán, Verónica Gago, Franco Berardi, Oscar Santini, David Harvey, sólo por 
mencionar algunos. Todos ellos, desde diversas perspectivas, realizan un detallado y 
crítico análisis de las condiciones actuales de la sociedad y sus efectos, no sólo econó-
mico-sociales y naturales, sino también psiquico-subjetivos. Queremos hacer un én-
fasis particular en el trabajo La tiranía del sentido común. La reconversión neoliberal 
de México de Irmgard Emmelhainz (2016), quien analiza este tema y la dominación 
capitalista neoliberal en México, bajo el lente de su propio ser mujer, 
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el siglo xx existía la tendencia latente a ver en el proletariado al 
único sujeto colectivo —y universal— que encarnaba las fuerzas 
emancipadoras,  hoy la pregunta por los sujetos de la emancipa-
ción se ha complejizado frente a un panorama diverso, en el que 
se identifican distintos mecanismos de dominación.

La Sexta Declaración de la Selva Lacandona, por su parte, se 
dirigió a una multiplicidad de sujetos de la llamada “sociedad ci-
vil”, invitándolos organizarse; en ella se mencionan trabajadores y 
trabajadoras del campo y la ciudad, amas de casa, homosexuales, 
estudiantes, niñas y niños, entre otros. Gente común y corriente, 
sencilla y humilde; es decir, todas y todos aquellos que quieran 
construir algo diferente a lo dado e impuesto por el sistema do-
minante y sus valores. Sin embargo, no debemos dejar de lado las 
circunstancias y contradicciones que nos rodean; por ejemplo, los 
adherentes a la Sexta, aún intentando seguir la invitación zapatis-
ta a luchar y hacer desde sus propios espacios, enfrentan diversas 
dificultades, que, al mismo tiempo, los llevan a olvidar los puntos 
expresados en dicha declaración. Aunque sostienen la posibilidad 
de una transformación social, también reconocen (consciente o 
inconscientemente) las dificultades y contradicciones internas y 
externas que impiden salir por completo de la lógica del mercado, 
del dinero; además, esto coloca a la emancipación como un ho-
rizonte posible, no concreto aún, descuidando el hacer cotidiano 
como condicionante de lo que construimos socialmente día a día 
y en nuestro quehacer más inmediato.9

Con relación a América Latina, resalta la labor de las diversas 
organizaciones y movimientos indígenas, así como de las mujeres 
y las recientes olas de luchas feministas en el continente. En reite-
radas ocasiones, Raúl Zibechi ha enfatizado el papel destacado de 
los pueblos originarios y los movimientos feministas, señalando 
que “[e]n este periodo de crisis sistémica y civilizatoria, tenemos 
en América Latina la necesidad imperiosa de inspirarnos en los 
movimientos feministas y de los pueblos originarios para intentar 

9 Para una más detallada información, véase la investigación de Imanol García y 
Jorge Ramos (2019).
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superar los límites del pensamiento crítico eurocéntrico hereda-
do” (Zibechi, 2020, p. 36).

Si bien resulta importante reconocer el papel fundamental 
desempeñado por estos movimientos, se puede cuestionar que en 
ciertos discursos de la academia latinoamericana puede parecer 
como si “las mujeres” y “los pueblos indígenas” representaran los 
nuevos sujetos vanguardistas de la transformación. En este sen-
tido, nos preguntamos si queremos reducir nuestros horizontes 
críticos y explicativos de la realidad social a sujetos, grupos o mo-
vimientos específicos y políticamente organizados, o ampliarlos 
para abarcar a aquellos sujetos cotidianos que, supuestamente, no 
lo están, a fin de no colocarnos una camisa de fuerza conceptual 
que nos impida conocer y experimentar que estos sujetos tam-
bién son parte del sistema que pretendemos e intentamos criticar. 
Se trataría de no esencializar ni idealizar a dichos sujetos y movi-
mientos organizados y politizados —por más valiosos que sean, 
indudablemente—, pues estaríamos positivizando y restringien-
do su campo de acción como único camino, sin contradicciones.10

10 Por ello es cuestionable afirmar que “las mujeres” y los “movimientos indígenas” 
—como sujetos, categorías, conceptos cerrados y rígidos objetos de estudio— son 
los referentes para la emancipación, pues es como decir y repetir la idea de que el 
proletariado era el sujeto revolucionario incuestionable universal y, posteriormente, 
un grupo o movimientos y expresiones específicas serán los que encaminen la socie-
dad hacia su liberación. Esto significaría no tomar en cuenta la diversidad de muje-
res, hombres, dolores, posibilidades, politizaciones, alcances reales que, actualmente, 
se viven a nivel global y no sólo en Latinoamérica como lugar pretendidamente pri-
vilegiado (a veces academicista) de la crítica anticapitalista. En este punto coincidi-
mos con John Holloway, cuando expresa su preocupación sobre el esencialismo: “Si 
no vemos la universalidad de las relaciones de dominación y lucha (y por lo tanto 
de los conceptos críticos), es casi inevitable que caigamos en un esencialismo que 
abstrae luchas particulares del contexto mundial antagónico. Las luchas indígenas y 
las luchas de mujeres han sido enormemente importantes en los últimos años, pero 
si las aislamos del contexto mundial, caemos muy fácilmente en una romantización 
esencialista. Tal esencialismo me parece peligroso en dos sentidos. Primero porque 
puede llevar a una glorificación de estas luchas, una incapacidad de ver sus contra-
dicciones que son parte inevitable de una sociedad antagónica. Esta esencialización 
se puede ver en muchas discusiones de la comunidad, que tratan la comunidad como 
algo externo al antagonismo social, como si estuviera fuera del alcance del dinero, 
por ejemplo. Segundo porque, sobre todo en el caso de la / os que idealizan las luchas 
indígenas, la / os puede llevar a descalificar otras formas de lucha en otras partes del 
mundo. El problema es que finalmente esto debilita estas luchas, porque si no se 
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Al considerar lo anterior podemos encontrarnos con que, 
para algunos / as autores / as, entre ellos, Jorge Alemán —pensa-
dor, poeta y psicoanalista marxista-lacaniano argentino—, los 
modos cambiados de pensar la política en nuestra actualidad se 
ven reflejados en la necesidad de poner en el centro de análisis 
de los horizontes emancipatorios, precisamente, la cuestión del 
sujeto o de la subjetividad: 

El siglo xxi nos encuentra en medio de una serie de transfor-
maciones en los modos de pensar lo político. Esta situación es 
convergente con la irrefrenable extensión del Capital en todos 
los vínculos sociales, […] Tal vez por ello, el denominado es-
pacio del “posmarxismo” encuentra cada vez más, en aquellos 
desarrollos teóricos que lo representan, un afán radical de pensar 
la Emancipación sin las ataduras metafísicas que impregnaban 
su trama conceptual. Este afán se confirma cuando vemos a pen-
sadores actuales decidir que la cuestión crucial de un proceso de 
transformación política es la relativa al sujeto, o a la subjetividad, 
o a la singularidad implicadas en la misma. Ya no se trata, enton-
ces, de concebir a los procesos históricos a partir de sujetos uni-
versales, abstractos y constituidos por una finalidad fundamen-
tada de antemano. Indagar ahora la experiencia política implica 
revelar la estructura y la constitución del sujeto que la soporta y 
es responsable de sí misma (Alemán, 2012, pp. 7-8).

Siguiendo al autor, coincidimos en que la emancipación es 
una apuesta sin garantías y no dispone de fórmulas a priori para 
la “desconexión del capital”, por lo que el sujeto debe construir-
se o devenir y no anclarse en uno históricamente constituido y 
dado. Ahora bien, Alemán sugiere que debemos pensar que la 
fantasía / utopía de un mundo acéfalo debe poner los pies sobre la 
tierra y considerar la realidad social y subjetiva, que en el capita-
lismo está dañada y sus lazos sociales rotos (Alemán, 2019). En-
tonces, frente a todas nuestras acciones, deseos, consideraciones 
y críticas, vale la pena tener en cuenta la profunda pregunta que 

ven como parte (parte creativa, innovativa) de las luchas mundiales, está difícil ver 
cómo pueden resistir al largo plazo la embestida capitalista. Véase John Holloway, 
“¿Todavía hay debate?”, disponible en: http://comunizar.com.ar/todavia-hay-debates 
[consultado: 26 de noviembre de 2020].
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plantea Alemán: ¿cómo es un proyecto emancipatorio si acepta-
mos cómo está hecho el sujeto? Para el pensador argentino, ha-
bría que diseñar un proyecto emancipatorio que incluya las malas 
noticias que portan los sujetos y su realidad social.

No nos es posible ahondar aquí puntual y teóricamente sobre 
sujeto y subjetividad, pero sí podemos aportar ciertas considera-
ciones importantes para pensar el tema que nos atañe, ya que no 
por vivir en condiciones deplorables de explotación y en medio 
de numerosos riesgos y violencias, somos capaces, mecánica y 
automáticamente, de despertar hacia una emancipación de nues-
tras experiencias concretas. 

La discusión se hace más compleja y el camino más escabroso, 
pues desde finales del siglo xx se ha instaurado una red de san-
ciones e incentivos, que impactan produciendo funcionamientos 
psíquicos de un nuevo tipo, por ejemplo, la inmersión del mer-
cado en la psique y los deseos de los seres humanos para generar 
un mayor consumo que, supuestamente, satisface las necesidades 
de los compradores. Igualmente, las sanciones y la coerción física, 
que no desaparece, se imponen como emocionales y morales; es 
decir, si no acata las nuevas reglas y la lógica dominante, si no se 
vuelve emprendedor de sí mismo, el sujeto queda fuera o se lo 
califica de equivocado; por ende, está destinado al fracaso. Ac-
tualmente, se exige a los sujetos una constante autooptimización, 
que incluye sus cualidades creativas, comunicativas y sociales, así 
como la necesidad de exaltar su espíritu empresarial. En este sen-
tido, no se trata solamente de proponer una oposición a las polí-
ticas neoliberales, sino también de plantear un imaginario alter-
nativo y otra relación de los sujetos consigo mismos. Asimismo, 
cabe preguntarse sobre la fuerza de atracción y dominación que 
ejerce el neoliberalismo, “incluso sobre los más desfavorecidos” 
(Laval, 2017, pp. 70-71).

Por ello, la emergencia de otras subjetividades se vuelve com-
pleja frente a la penetración del capitalismo neoliberal en cada 
aspecto de nuestras vidas; aun sin negar que bajo cierto malestar 
social relacionado con las condiciones de vida se hacen visibles 
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intentos colectivos de dar respuesta a la catástrofe que presen-
ciamos, enfrentando una cotidianidad que difícilmente puede 
romperse.

Formas, medios y métodos: ¿emancipación con qué?

Ahora bien, hasta este punto y considerando la diversidad, tanto 
en los modos de dominación como en los sujetos, reconocemos 
la existencia de una pluralidad de caminos de resistencia y lucha. 
Si bien las formas, medios y métodos empleados para encaminar 
horizontes emancipatorios son diversos, llama la atención que 
desde la Ilustración se manifieste reiteradamente una relación di-
recta entre la emancipación y el arte y la educación. Ambos, en 
sus vertientes críticas en vez de dominantes, pueden fomentar el 
cuestionamiento del statu quo y la autonomía del ser humano, su 
sensibilidad y capacidad de imaginar otras formas de vida.11 En 
los últimos años, también el movimiento zapatista ha enfatizado 
repetidamente que “las ciencias y las artes son quienes rescatan lo 
mejor de la humanidad” posibilitando su supervivencia, además 
de representar “ya la única oportunidad seria de construcción de 
un mundo más justo y racional” (ezln, 2016).

Hoy en día, emergen nuevas resistencias y luchas que enfren-
tan los diversos modos de dominación; de momento quizá sólo 
son locales e incluso individuales; sin embargo, a partir de ciertos 
enfrentamientos con el capital. proyectan otro tipo de relaciones 

11 El nexo entre educación y emancipación puede verse, por ejemplo, en la propuesta 
de una educación para la liberación de Paulo Freire, quien plantea la necesidad de 
una educación en favor de la dignidad y la ibertad del sujeto, para que éste recupere 
su calidad creadora y se conciba como parte de la sociedad. Para Freire, educación 
y concientización desempeñan papeles fundamentales en los procesos revolucio-
narios, pues posibilitan la ruptura del orden dominante y la transformación de la 
realidad social. Del mismo modo, en la obra de Iván Illich identificamos ese vínculo 
directo, al plantearse una sociedad desecolarizada y convivencial, en la cual las ex-
periencias serían más felices y provechosas y donde la educación formaría de modo 
desinstitucionalizado parte fundamental de la cotidianidad a lo largo de la vida. 
Acerca del nexo entre arte y emancipación, podemos encontrar un amplia gama de 
teorías estéticas, elaboradas por Herbert Marcuse, Theodor W. Adorno, Adolfo Sán-
chez Vázquez, Jacques Rancière, por solamente mencionar algunos.   
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sociales. En los espacios rurales tienen lugar resistencias contra 
procesos de despojo y megaproyectos, por la preservación de 
modos comunales de vida, que incluyen el trabajo colectivo y el 
cultivo de la tierra. En ámbitos urbanos se producen tomas de 
terrenos, creación de huertos, ocupaciones de edificios o fábricas, 
la organización entre vecinos para garantizar los servicios básicos 
y enfrentar inseguridades, entre muchos otros ejemplos. Todo 
esto representa lo que Eduardo Viera llama reterritorialización; 
esto es, según el autor, “apropiaciones ante la desposesión que 
crean territorios autónomos —zapatistas en Chiapas, piqueteros 
en Argentina, los Sin Tierra y Sin Techo de Brasil, las insurrec-
ciones urbanas de Oaxaca, El Alto, Buenos Aires, etc.—, donde 
otra legalidad y otra institucionalidad, que confronta al sistema 
dominante, se instaura y construye modos de reproducción de 
la vida” (Viera, 2014: 539). Este tipo de acciones también pueden 
verse ante la destrucción de barrios y pueblos, la gentrificación, 
los megaproyectos y la creciente mercantilización de la vida.

En las nuevas formas de acción Raúl Zibechi identifica ciertas 
características, a saber: la construcción de poderes no estatales; el 
arraigo territorial que permite apropiarse de la capacidad de pro-
ducir y reproducir la vida; la búsqueda de autonomía con respec-
to al Estado y los partidos políticos; la lucha por la revalorización 
de las culturas e identidades de los pueblos y sectores sociales; la 
formación de una educación propia y de intelectuales propios; 
la creciente visibilidad y centralidad de las mujeres, aunda a un 
profundo cambio en las relaciones de género y la preocupación 
por la organización del trabajo y la relación con la naturaleza (Zi-
bechi, 2008).

En el caso de Raquel Gutiérrez, Lucia Linsalata y Mina Lorena 
Navarro, el punto de partida de su análisis y de prácticas trans-
formadoras es la reproducción de la vida humana y no humana 
en su conjunto, para pensar lo común como una relación social 
dirigida a la reproducción de la vida. En este sentido, Gutiérrez 
opone el horizonte “comunitario-popular” al horizonte “nacio-
nal-popular”, mismo que expresa el ámbito de la lucha por la 
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hegemonía y de las estrategias políticas para conseguir una trans-
formación social mediante la reconfiguración de la sociedad y del 
Estado a través del gobierno. El horizonte “comunitario-popular” 
expresa la perspectiva de la emancipación como recuperación del 
control sobre la reproducción social, que supone la reapropiación 
colectiva de la riqueza material disponible y de la posibilidad de 
decisión sobre ella. John Holloway señala que la clave sería “cam-
biar el mundo sin tomar el poder” y el “hacer contra el trabajo”, lo 
que implicaría moverse dentro de una relación antagónica con el 
capital, intentando salirse de sus lógicas, entre ellas, la d..el dinero 
y el trabajo abstracto.

Los horizontes: ¿emancipación para qué?

¿Cuál es el horizonte de las luchas por la emancipación hoy en 
día? Considerando la actual crisis civilizatoria que amenaza con 
destruir toda la vida en el planeta, los horizontes emancipatorios 
apuntan a formas civilizatorias distintas —más sostenibles, justas, 
democráticas, entre otras cualidades— y hacia la superación de la 
dominación, incluyendo aquella que ha penetrado y configurado 
las mismas subjetividades. No obstante, desde cierta perspectiva 
de desilusión, a veces asociada a la teoría posmoderna, se niega 
la posibilidad de un cambio radical del mundo y la construcción 
de una sociedad emancipada, libre de explotación, de violencias y 
demás males. Ante una multiplicidad de poderes, John Holloway 
advierte que existe “una multiplicidad de luchas concentradas 
en temas particulares o en identidades particulares: luchas que 
apuntan al reordenamiento, pero no a una superación de las rela-
ciones de poder” (Holloway, 2010: 109). 

Varios pensadores postestructuralistas han puesto en duda 
conceptos como verdad, autonomía, revolución y emancipación, 
proponiendo alternativas a los mismos enfocándose en fenóme-
nos particulares que fueron perdidos de vista por la universali-
zación y esencialización de otras experiencias: la vida cotidiana, 
los cuerpos, los afectos y las subjetividades. Entre éstos podemos 
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destacar, de modo muy general, a Michel Foucault, cuyo pensa-
miento se desarrolla a través de discursos, pero también de “las 
prácticas sociales, las instituciones, los dispositivos del poder y 
los mecanismos productores de subjetividad” (Polidori y Mier, 
2017, p. 1151). Otro referente importante de esta corriente es Gi-
lles Deleuze, quien realizó una crítica a la modernidad, el marxis-
mo y el psicoanálisis —esta última junto a su amigo Félix Guatta-
ri, asociándolo al capitalismo como productor de seres humanos 
máquinas de deseo—.

Jacques Derrida, por su parte, habla de deconstrucción; ésta 
no puede ser pronunciada si no es acompañada de su nombre y 
no significa reducción a la nada; la deconstrucción se detiene en 
“el ‘para’, no en la finalidad sino en la capacidad instrumental que 
es ante todo ‘mediación’ ” (Polidori y Mier, 2017, p. 1113). Otra 
pensadora que no debe quedar fuera es Judith Butler, quien se 
ha dedicado a la crítica del género, el análisis de la performati-
vidad del lenguaje y de la violencia, además de ser considerada 
posfeminista, exponente de la teoría queer y creadora de la teoría 
performativa del sexo. Asimismo, Félix Guattari, además de co-
laborar con Deleuze, es llamado padre del esquizoanálisis y de 
la idea de “revolución molecular”, la cual, más allá de una revo-
lución universalizante, refiere a los actos cotidianos de lucha y 
resistencia; por otra parte, junto a Suely Rolnik en Brasil, elaboró 
una cartografía del deseo y la construcción de una subjetividad 
que provoque el desmoronamiento del capitalismo. 

Por último, consideramos importante mencionar a pensado-
ras y pensadores contemporáneos que se han dedicado al análisis 
crítico de la sociedad con enfoques particulares; entre ellos, cabe 
mencionar a Slavoj Žižek y su propuesta de pervertir la mirada 
natural o normal del mundo mediante el análisis de la cultura 
popular, la filosofía y el psicoanálisis. Sara Ahmed, por su parte, 
ha realizado estudios sobre los afectos y considera que en algo tan 
íntimo como los sentimientos se expresan relaciones de poder, 
pero que podemos encontrar un potencial político en el malestar 
generado en nuestras sociedades (Ahmed, 2019).
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Por otra parte, Jorge Alemán, autor anteriormente citado, 
construye una crítica actual a nuestras condiciones desde el 
marxismo y el psicoanálisis lacaniano; al respecto, plantea una 
“izquierda lacaniana”, que propone pensar la emancipación sin 
ataduras metafísicas que impregnen su trama conceptual. En este 
punto, Alemán agrega que el término emancipación debe ser tra-
tado con cuidado, debido a que:

No es fácil determinar qué se desea emancipar y si además se 
cuenta con los recursos suficientes para dicho acto. Porque lo 
primero que se debe admitir es que el término “emancipación” 
testimonia, por parte de la izquierda, el duelo por la palabra re-
volución y todo el aparato conceptual y político que el término 
vehiculizaba […] Para pensar la emancipación, lo primero sería 
desprenderse de la “metafísica” histórica que la tenía capturada 
bajo el nombre de revolución. A diferencia de ella, la emanci-
pación no tiene ninguna ley histórica que asegure su acontecer, 
pues al ser pensada como es, como una contingencia radical, se 
puede volver posible a partir de prácticas instituyentes (Alemán, 
2019, p. 28).

El duelo al que se refiere Alemán tiene que ver con la ruptura 
de la identificación del sujeto con el “alma bella” de un revolu-
cionario clásico. Así, y en relación con el tema que nos convoca, 
el escritor argentino plantea cuestionamientos que no pueden 
dejarse de lado, por ejemplo: “¿cómo se incorpora un sujeto a 
una instancia colectiva?” (Polidori y Mier, 2017), a lo que aña-
diríamos ¿cómo los propios sujetos crean instancias colectivas? 
y, además, con elementos anticapitalistas; categoría que se presta 
a múltiples análisis y cuestionamientos si tomamos en cuenta las 
consideraciones que hemos desarrollado hasta aquí.12

12 A veces el horizonte emancipatorio se equipara directamente con un horizonte an-
ticapitalista aunque, como mencionamos arriba —recuperando los aportes de Rahel 
Jaeggi y Nancy Fraser— hay que tener mucho cuidado en emparejar ambos términos, 
puesto que existen críticas al capitalismo desde miradas divergentes: “El capitalismo 
ha sido objeto de diversas críticas desde que existe. Pero no todas son igualmente 
esclarecedoras, ni todas contarían con nuestra aprobación. Algunas dicen ocuparse 
del capitalismo cuando en realidad su objeto es la sociedad moderna; algunas trazan 
débiles vínculos que remiten todo lo que consideran mal del mundo al capitalismo, 
y algunas culpan al capitalismo de problemas que se dan prácticamente en todas las 
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Con todo eso, ¿cuáles podrían ser, entonces, los horizontes 
anticapitalistas en sentido emancipatorio? En América Latina 
hallamos varios esbozos de estos horizontes, que van desde la au-
todeterminación de los pueblos indígenas y diversos ensayos de 
autonomía colectiva pasando por la comunidad, la creación de 
“lo común” y la filosofìa del buen vivir (Sumak Kawsay, en que-
chua y Suma Qamaña, en aymara), que plantea una vida armo-
niosa y en equilibrio entre las comunidades humanas y la madre 
tierra. Incluso se ha llegado a hablar de un “socialismo del siglo 
xxi”, asociado a los gobiernos de “izquierda”, que han instrumen-
talizado y tergiversado el buen vivir, lo que nos conduce nueva-
mente a la controversia en torno a los gobiernos progresistas y 
la esfera estatal. En este marco, observamos que los horizontes 
emancipatorios se dibujan más allá del Estado y de las relaciones 
capitalistas. Las llamadas “alternativas” se vinculan a menudo con 
experiencias de comunidades indígenas y de autoorganización de 
sectores populares, que nutren e inspiran diversos planteamien-
tos teóricos.

De modo que la autonomía como horizonte emancipatorio 
permite: 

Discutir e imaginar desde las prácticas y potencias existentes 
hoy, un cambio radical de las formas de producción, distribu-
ción y consumo, y un cambio radical también de las formas de 
toma de decisiones sobre lo común. […] visualizar un mundo 
de redes de colectividades autorreguladas, un tejido de autode-
terminaciones, federaciones […] en relación simbiótica con el 
mundo no humano (jra, 2011, p. 11). 

Puesto que la praxis emancipatoria implica que las perso-
nas involucradas piensan, se organizan y deciden por sí mismas 
—realizando así la autonomía individual y colectiva—, es evi-
dente que los modos concretos de los procesos de transformación 

formas de organización social. Algunas tienden a ser nostálgicas o adoptan un tono 
conservador, otras son difusas o simplistas, y no todas tienen objetivos que definiría-
mos como ‘emancipadores’. Algunas son sencillamente retrógradas y hasta fascistas”. 
Véase Fraser y Jaeggi (2019, p. 127).
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no pueden predecirse. No obstante, cabe recordar que no toda 
transformación radical apunta hacia horizontes emancipatorios, 
por lo que las direcciones concretas y los rasgos normativos de la 
emancipación deben ser discutidos.

Consideraciones finales 

Como hemos señalado en la Introducción, nuestra intención 
no se dirige a clausurar el debate con lo que hemos esbozado 
de acuerdo con nuestras posibilidades y pensamientos situados; 
tampoco pretendemos agotar el tema con supuestos aires de eru-
dición. Más bien intentamos contribuir a una discusión sobre la 
transformación de la sociedad y de nuestras relaciones que nos 
concierne a todos y todas. Cabe plantear, de la mano de Marina 
Garcés, que no debemos pensar en una sola emancipación y to-
talizarla, sino tomar en cuenta el abanico diverso de horizontes 
emancipatorios: 

Emancipada de su fin final, la idea de emancipación prolifera, 
estalla, se disemina como una bomba racimo en una multipli-
cidad de tiempos y de lugares discontinuos e irreductibles. […] 
La emancipación se conjuga en presente, en un presente discon-
tinuo y autosuficiente, aquí y ahora. Se abre así un campo y unos 
tiempos nuevos para la experimentación política, para la trans-
formación de ámbitos de la vida que habían quedado a la sombra 
de la gran política y de sus promesas de futuro. Se proponen nue-
vas gramáticas, se dibujan nuevas cartografías, aparecen nuevos 
sujetos portadores de prácticas y lenguajes que tiñen el ámbito 
de lo político y lo contagian de expectativas nuevas que sitúan lo 
político en un impasse (Garcés, 2013, p. 41). 

A pesar de la multplicidad de expresiones particulares, es posi-
ble vislumbrar caminos entrelazados que conforman una relación 
dialéctica con una idea más grande de liberación, que abrace a la 
humanidad, sin perder de vista las diferencias existentes. Algunas 
veces hemos llegado a aprender de la historia, de aquellas expe-
riencias que se propusieron cambiar la vida, cambiar el mundo, 
sin dejar de ver sus errores y contradicciones. Sin embargo, dadas 
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las nuevas formas de dominación ejercidas en todas las esferas de 
nuestras vidas, en nuestros días se vuelve cada vez más urgente 
delirar y crear, fracturar las actuales relaciones sociales hegemó-
nicas y construir otras, sin imponer tal o cual, sino expandiendo 
ese abanico diverso que es el hacer por la emancipación. 
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